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    Introducción


  


  
    Un breve apunte


    


    ¿Imaginas un mundo en el que nuestro desarrollo no comporte el deterioro del entorno en que vivimos, o de la misma naturaleza? ¿Un mundo en el que nuestra movilidad nos haga libres pero no perjudique? Pues el vehículo eléctrico (VE) ha llegado para ayudar a conseguirlo. Y digo ayudar, porque la tecnología evoluciona a tal velocidad, que no sabemos qué novedades nos traerá el futuro. No obstante, en el momento actual, el VE es un paso importante hacia una movilidad sostenible, necesaria, imprescindible, para luchar contra el cambio climático.


    Estos momentos de grandes cambios tecnológicos que vivimos hacen que el futuro sea apasionante. Y podemos disfrutar del apasionante futuro que nos ha tocado vivir y podrán hacerlo nuestros hijos, pero siempre y cuando seamos capaces de razonar, concienciarnos y tomar medidas encaminadas a preservar la tierra, tal y como la conocemos. Desgraciadamente, el cambio climático no lo está poniendo muy fácil.


    Hay voces a favor y en contra del cambio climático. El problema es que nuestra forma de vida está forzando la desaparición de especies y ecosistemas. Además, los desastres naturales cada vez son más dramáticos y frecuentes. Seamos o no culpables, que lo somos, a pesar de voces interesadas, económicamente hablando, nuestra obligación es cuidar y mantener el mundo en el que vivimos para las siguientes generaciones. Es patrimonio de todos y tenemos la responsabilidad de preservarlo. 


    La lucha contra el cambio climático es una amenaza a la que no podemos ser indiferentes. La manera de luchar, inevitablemente, parte de mantener ese cambio dentro de unos límites de seguridad. Eso será posible si no elevamos la temperatura del planeta más de 2° de aquí a 2050, y ya hemos elevado 1° respecto a los niveles preindustriales.


    Mucha culpa de ese ascenso radica en los gases de efecto invernadero que emite nuestra sociedad. Pero no sólo el CO2 es un objetivo a combatir. Nuestras ciudades, nuestros campos están tan contaminados que es necesario cambiar ciertos hábitos para no seguir dañando nuestro entorno. Cualquier pequeña acción será buena para nuestra Tierra y si unimos muchas voces y acciones, aunque sean pequeñas, estaremos poniendo algo de nuestra parte para ayudar. 


    Para ello, y siempre en mi opinión: información, no desconocimiento; preocupación, no indiferencia; implicación, no pasividad.


    En esa línea llega este libro sobre el vehículo eléctrico (VE). Hablar de él hace que entremos plenamente en el mundo del progreso, de la tecnología, de la movilidad, pero también nos hace recapacitar sobre sostenibilidad, emisiones no contaminantes y cambio climático. 


    Este pequeño volumen es una simple guía para despejar dudas sobre el VE. Está dirigido a quienes están interesados en la adquisición de un eléctrico y no saben si deben hacerlo. 
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    El vehículo eléctrico en el marco actual


    El escenario perfecto para el desarrollo del VE


    Las referencias al vehículo eléctrico deben empezar, en nuestra opinión, por establecer un escenario que nos ayude a entender el porqué de la urgencia que parece haber llegado en los últimos tiempos, tanto a una parte de la sociedad, como a instituciones y gobiernos.


    Aunque llevamos décadas oyendo hablar de cambio climático y de la responsabilidad de nuestro legado, las acciones no tuvieron un fuerte calado, en apariencia, hasta el Acuerdo de París de 2015 (1).


    Según el comité organizador, y en el marco de la Convención de Naciones Unidas (2) sobre el Cambio Climático, el Acuerdo de París buscaba llegar por primera vez a un acuerdo vinculante y universal sobre el clima. Para conseguirlo fue necesaria la implicación de los países en la toma de medidas concretas que llevaran a la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero. Su aplicación empezará al terminar el vigente Protocolo de Kioto (3), en 2020. 


    195 países negociaron el Acuerdo de París y poco menos de un año después, en octubre de 2016, la Unión Europea (4) y otros 96 países ya lo habían ratificado. Así pudo cumplirse la condición de su entrada en vigor (Artículo 21,1), puesto que 55 de los países firmantes ya suponían más del 55% de las emisiones globales de gases de efecto invernadero.


    Para los estados miembro de la Unión Europea, el Acuerdo de París de 2015 es el punto de referencia de las acciones para luchar contra el cambio climático. Quedó claro en aquella cumbre que la implicación de los países es la única manera que tenemos de legar a nuestros sucesores un mundo estable, basado en un planeta más limpio, sociedades más justas y economías prósperas. Todo ello en el contexto de la Agenda 2030 sobre Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas (5).


    Transcribimos literalmente los objetivos del Acuerdo: (6)


    Artículo 2 1. El presente Acuerdo, al mejorar la aplicación de la Convención, incluido el logro de su objetivo, tiene por objeto reforzar la respuesta mundial a la amenaza del cambio climático, en el contexto del desarrollo sostenible y de los esfuerzos por erradicar la pobreza, y para ello:


    a) Mantener el aumento de la temperatura media mundial muy por debajo de 2 ºC con respecto a los niveles preindustriales, y proseguir los esfuerzos para limitar ese aumento de la temperatura a 1,5 ºC con respecto a los niveles preindustriales, reconociendo que ello reduciría considerablemente los riesgos y los efectos del cambio climático; 


    b) Aumentar la capacidad de adaptación a los efectos adversos del cambio climático y promover la resiliencia al clima y un desarrollo con bajas emisiones de gases de efecto invernadero, de un modo que no comprometa la producción de alimentos; 


    c) Elevar las corrientes financieras a un nivel compatible con una trayectoria que conduzca a un desarrollo resiliente al clima y con bajas emisiones de gases de efecto invernadero.


    El Acuerdo marcó una hoja de ruta para conseguir energías más limpias. Es verdad que la negociación fue y sigue siendo complicada. Hay muchas personas que disienten o están en contra. Pero lo cierto es que todo lo que hagamos en beneficio del planeta y de quienes lo habitamos, será un legado positivo para las siguientes generaciones.


    Cuando la propia Comisión Europea informó al Parlamento y al Consejo Europeo sobre el Acuerdo de París, comentó: “es el primer acuerdo multilateral en materia de cambio climático que cubre la casi totalidad de las emisiones mundiales”. Fue un gran éxito para el mundo y la confirmación de que no hay vuelta atrás para la Unión Europea en la dirección hacia una economía hipocarbónica.


    La transición, a día de hoy, está exigiendo cambios radicales en numerosos campos: en tecnología, energía, economía, finanzas y, por supuesto, en la sociedad en su conjunto. Pero también significa una serie de oportunidades en las que la Unión Europea puede salir muy beneficiada. Es una oportunidad para la transformación económica, el crecimiento y el empleo. El Acuerdo lleva a establecer unos objetivos de desarrollo sostenible y prioridades en cuestiones como inversión, competitividad, economía circular, investigación, innovación y transición energética. 


    El transporte, vital para una economía hipocarbónica


    Tras el Acuerdo de París, el mundo se comprometió a avanzar hacia una economía baja en carbono. Muchos países comenzaron a desarrollar políticas para facilitar una transición a economías más limpias. 


    Si queremos limitar a 2° la temperatura del planeta, aunque no pasar de 1,5° sería lo deseable, debemos reducir drásticamente las emisiones procedentes del transporte. Los expertos consideran necesaria una reducción del 80%, un 60% de aquí a 2050. 


    En esta línea, la Comisión Europea presentó una “Comunicación sobre la aplicación de los compromisos del Acuerdo de París” (7) en marzo de 2016, seguida de una “Estrategia europea para la movilidad de baja emisión” (8) en junio de 2016. Más tarde, la UE añadiría nuevas estrategias de movilidad, tal es el caso de “Europe on the move” (9) y “Estrategia renovada de política industrial de la UE” (10), ambas de 2017.


    Las decisiones europeas, desde aquel 2015, van dirigidas hacia diferentes sectores, pero a nosotros, para el objetivo de este libro, las que nos interesa son las del transporte. Lo cierto es las acciones emprendidas desde entonces, en ese tema, responden a la realidad de que sin un transporte eficiente y limpio, los objetivos del Acuerdo no serán posibles. 


    Las políticas de la Unión Europea, en consecuencia, son claras, así como su apoyo a proyectos e iniciativas que reduzcan la congestión urbana, fomenten formas más limpias de transporte y desarrollen combustibles alternativos.


    Hasta ahora, el sector del transporte europeo depende de los combustibles fósiles. Los carburantes derivados del petróleo, según la Unión Europea, suponen el 96% del suministro energético total del sector. Y es el transporte por carretera el que utiliza la mayor parte de la energía.


    De hecho, es el medio de transporte que más contamina, por ser el más extendido. Produce alrededor del 71 % de todas las emisiones de CO₂ derivadas del transporte. Y dos tercios de ese porcentaje corresponden a las emisiones de los automóviles. 


    Por otro lado, una cuarta parte de las emisiones del transporte en la UE procede de ciudades y zonas urbanas. A ello se debe el que muchas ciudades europeas estén tomando medidas duras contra los vehículos de combustión interna en sus centros urbanos. Los periodos de contaminación avalan estas políticas. Es necesario que el ciudadano no se vea amenazado por una mala calidad del aire en su lugar de residencia y que hagamos de nuestras ciudades lugares adecuados para vivir y desarrollarnos.


    Estrategia de reducción de emisiones de la UE


    Europa afrontaba en octubre de 2018 una de las batallas cruciales en la lucha contra el cambio climático: la de poner fecha al fin de las emisiones contaminantes del transporte por carretera. El Consejo de la Unión Europea se reunía el día 9 de ese mes para debatir la reducción de emisiones de CO₂ de los vehículos nuevos, así como la progresión que debía llevar.


    En el ambiente, ese día, el mencionado Acuerdo de París y el IPCC (Informe del grupo de científicos que asesoran a la ONU sobre el cambio climático) (11), que alerta sobre las emisiones de gases de efecto invernadero en las que interviene el ser humano y que, ya hemos dicho, han elevado alrededor de un grado centígrado la temperatura global respecto a los niveles preindustriales.


    Lo peor es que ese informe advierte a los gobiernos que, de no tomar medidas drásticas, el planeta sufrirá una subida de temperatura de más de 1,5 grados entre 2030 y 2050. Si se quiere evitar, las emisiones mundiales de CO₂ en 2030 deberán ser un 45% inferiores a las de 2010, lo que llevaría a un balance cero emisiones en 2050. 


    Reunidos los ministros en el Consejo Europeo el 9 de octubre de 2018, se abrió un largo y difícil debate. Se trataba de aprobar la propuesta de ley del Parlamento Europeo, que proponía que los fabricantes de vehículos redujeran las emisiones de éstos un 20% para 2025 y un 40% para 2030 (frente al 30% que proponía la Comisión, en relación al nivel de 2021). 


    Al finalizar el debate, 20 países votaron a favor de la propuesta de la presidencia, que ostentaba Austria entonces, para reducir las emisiones de CO2 de los turismos nuevos un 35% para 2030, y un 30% el de las furgonetas. El acuerdo alcanzado también incorporó unos objetivos intermedios del 15% en 2025, tanto para turismos como para furgonetas. Además, añadieron una cláusula de revisión para 2023.


    En esa propuesta, igualmente, se habló de apoyar la tecnología de vehículos híbrido-enchufables (PHEV), como tecnología puente hacia el vehículo cero emisiones, de cara a no perjudicar a la industria europea del automóvil, que ya había advertido de los problemas que podía suponer una electrificación apresurada .


    Durante la exposición, Elisabeth Köstinger, la ministra Federal de Sostenibilidad y Turismo de Austria, dijo que la transición hacia la descarbonización del transporte era compleja para la industria, por las enormes inversiones que debían hacer los fabricantes. Pero también añadió que para reducir las emisiones era necesaria una mayor oferta de vehículos de bajas emisiones, una mayor autonomía de las baterías y, al mismo tiempo, precios más bajos.


    Y aquí es donde está el quid de nuestro vehículo eléctrico.
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* Nissan Leaf


    Vehículos eléctricos


    Qué son y tipos


    Qué es un vehículo eléctrico


    En este marco de circunstancias, una de las alternativas más sólidas para evolucionar en la descarbonización del transporte es, precisamente, el vehículo eléctrico (VE). Sin embargo, hay otras poderosas causas que hacen al vehículo eléctrico casi necesario de cara a un futuro a corto plazo, entre ellas, las políticas que numerosos países y ciudades están tomando para evitar la contaminación local.


    Debemos empezar por decir lo que es un VE. La diferencia con los vehículos convencionales radica en su motor. En el eléctrico, el motor de combustión interna, sea diésel o gasolina, se ha sustituido por uno eléctrico. 


    La transmisión de un VE funciona con uno o más motores eléctricos que utilizan la energía eléctrica almacenada en su batería recargable y la convierten en cinética. Dicha batería debe ser enchufada a la red eléctrica para su recarga. Mientras, los vehículos con motores de combustión interna necesitan llenar un depósito con combustibles fósiles para alimentar el motor.


    Las baterías han experimentado un gran cambio en los últimos años, y siguen haciéndolo, de manera que cuando este pequeño libro vea la luz, la tecnología puede haber conseguido reducir su tamaño, así como su capacidad de almacenamiento o su tiempo de carga. De ello hablaremos después, pero baste saber de momento que la tecnología más avanzada hoy en día para los vehículos eléctricos es la de baterías de iones de litio. 


    Por lo demás, un coche eléctrico es igual que uno de combustión: acelera, frena, tiene luces, ventilación y climatización, sistemas de seguridad... A cambio, es silencioso, no tiene marchas y su potencia no es progresiva, como la de los vehículos de combustión, sino inmediata. La energía de la batería se entrega al motor eléctrico a través de un controlador, que está conectado al acelerador. La cantidad de movimiento del acelerador determina la cantidad de potencia que el controlador envía al motor, lo que a su vez determina la velocidad del vehículo. 


    Es decir, que la forma de conducir un eléctrico es como la de un vehículo automático y que las diferencias entre los de combustión y los VE, en ese aspecto, no son muchas, aunque las hay. De ello nos ocuparemos enseguida.


    Tipos de vehículos eléctricos


    Hemos dicho que un VE es un vehículo impulsado por uno o más motores eléctricos que utilizan la energía almacenada en sus baterías. Es lo que llamamos eléctricos puros (BEV —Battery Electric Vehicle— por sus siglas en inglés). 
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* Hyundai Kona eléctrico


    Sin embargo, también llamamos vehículos eléctricos a los de “celdas de combustible” (FCEV - Fuel Cell Electric Vehicle). No se alimentan de una batería recargable, sino que lo hacen de una pila de combustible de hidrógeno. Llevan un depósito de hidrógeno y sólo pueden repostar en hidrogeneras, estaciones de servicio dedicadas a tal fin. En España apenas hay media docena en la actualidad.


    Hay países, como Japón, en los que diversos fabricantes de vehículos consideran el hidrógeno la tecnología del futuro, por la facilidad para conseguirlo en la naturaleza. Lo comentaremos cuando hablemos de ellos. 


    Otro tipo de vehículos considerados en el mismo grupo son los híbrido-enchufables (PHEV -Plug-in Hybrid Electric Vehicles). Son vehículos híbridos, propulsados por una combinación de motores, de combustión y eléctrico, pero con diferencias notables. Estos vehículos llevan una batería recargable, normalmente con una autonomía pequeña, pero suficiente para realizar los trayectos diarios que hacen el 80% de los ciudadanos europeos cuando acuden a su lugar de trabajo y vuelven. 


    La batería se recarga mediante un enchufe a la red eléctrica o a través del motor de combustión y puede funcionar exclusivamente en modo eléctrico hasta agotar la carga.


    Sus ventajas en el momento que vivimos son significativas, sobre todo porque su tecnología es buena para ayudar en la transición hacia los VE. Lo comentaremos más adelante, pero baste saber que la propia Unión Europea los contempla como un punto a favor en el camino hacia la movilidad cero emisiones.


    Ventajas de un VE


    Las ventajas de un vehículo eléctrico son muchas, pero las más importantes radican en su no emisión de gases contaminantes, así como en el menor precio de impuestos, recarga y mantenimiento.
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